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El último llamamiento 

“El lamamiento lanzado por nos- 
otros en el pasado 1es de octubre | 
para la organización del Congreso! 
Internacional, que debería celebrar- 
se durante el curso del presente 
año, ha quedado sin efecto, siendo 
muy pocas hasta el presente las| 
respuestas recibidas, 

Y el tiempo comienza á apretar. 

“Nos vemos, pues, en la obligación 
de dirigirnos con franqueza á- los 
compañeros, y decirles queno valía 
la peua de constituir organizacio- 
nes siellas habían de quedar sobre 
el papel y no ser una realidad ' vi 
viente y agitante. 

No vauos á discutir aquí con los 
compañerns que no creen en la posi- 
bilidad Ó utilidad de una organizas 
ción general y permanente entre los 
anarquistas de diferentes países. 
Estos están en su derecho desinte- 
resándose de una iniciativa que no 
les agrada, aunque podrían, según 
nuestra opinión, aprovechar una 
reunión de compañeros, que, sin 
comprometerles á nada, les serviría 
de acasión para defender sus ideas 
y conocer más directamente las 
ideas de los otros, 

Pero aquellos que han lanzado ó 
acogido con entusiasmo la idea de 
una Internacional Anarquista, de- 

fan al menos hacer lo posible 
para que esta Internacional pudie- 
ra vivircon una vida próspera y 
útil. o 

Sería necesario, pues, que en to- 
das partes y sia ningún retardo, 
por “aquellos que se interesan en 
el asunto, se convoque á los com- 
pañeros para proponerles la adhe- 
sión á la Internacional, si ya no lo 
han hecho, y decidir sobre las cues- 
tiones que se relacionan con el 
próximo Congreso. Después, sin re- 
tardo, comunicarnos las resolucio- 
nes tomadas para gue nosotros 
podamos tenerlas en cuenta 'en la. 
preparación del Congreso y la de- 
Terminación de la fecha y lugar de 
la reunión, E 

Que no se olvide la importan 
decisiva que este Congreso tendrá 
para la Internacional Anarquista. 

En realidad es una cuestión de 
vida ó muerte, 

Prolongar una vida raquítica, 
sin eficacia real sobre el desarrollo 
dela propaganda y de la acción 
anarquista, serínalgo peor que inú- 
til. Es en el Congreso donde se verá 
si verdaderamente la hora ha sona. 
do para una acción concertada en- 
tre los anarquistas de todos los 
países, y. como podrá realizarse 
esta acción. 

La cuestión de principio fué deci-| 
dida, al menos:porlos aheridos, en 
el Congreso de Amsterdam, Ahora 
de lo que se trata es de obrar, y lo 
más pronto posible será lo mejor. 

No olvidemos tampoco que la 
cuestión del Congreso está íntima- 
mente ligada á la cuestión de la 
Oficina. Si ningún Congreso tiene 
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no responden - 4 los llamamientos 
reiterados dela Oficina en pro de 
una agitación más intensa por el 
desarrollo de la Internacional A- 
narquista y por la acción común y 
más sistemática de los anarquistas 
de todos los países, la Oficina no 
tiene razón de ser y se convierte 
por el hecho mismo de la pasividad 
de sus adheridos, en un organismo 
platónico, sin un fin especial, sin un 
valor real y por consiguiente, en un 
cadáver, 

La existencia dela Oficina, tal 
cual está constituída en el presente, 
se termina formalmente el primero 
de setiembre de 1909, fecha nomi 
nal del próximo Congreso. 5 

Claro está que si los compañeros 
de todas partes encuentran muy 
prematura este año celebración 
del Congreso, y al mismo tiempo 
nos prometen su ayuda material y 
moral; si tratan de dar más vida 
y actividad á la Internacional A- 
narquista; si se ponen con ener; 
ála obra de organización de ia: 
fuerzas anarquistas en grupos, fe 
deraciones regionales y nacionales, 
fortificando de esta manera la In- 
ternacional Anarquista y dando á 
la Oficina de correspondencia una 
razón de ser y la posibilidad de ser- 
vir como lazo de unión entre todos 
tos grupos y federaciones; si, re- 
pitámoslo, los compañeros empren- 
den este trabajo” indispensabl 
las filas anarquistas, entonce 
oficina de corresponden 
está constituida en el pr 
rehusará prolongar su misión 
hasta el próximo Congreso y toma- 
rá una parte activa en esta obra 
de organización sin la cual la pro- 
paganda anarquista suirirá conti- 
huamente. 

Pero si los compañeros no res- 
ponden en este sentido al último 
llamamiento que lanzamos hoy, 
nuestra posición seríncada vez más 
idícula y veríamos dichosos apro- 
marse el primero del próximo se- 
tiembre, fecha en que, deponiendo 
nuestro mandato recibido en Áms- 
terdam, nos libraríamos de una 
carga ridícula da hubiera podido, 
por la voluntad delos compañeros, 
ser un deber agradable y una obra 
en la cual nosotros hubiéramos es- 
tado dispuestos á 
mejores fuerza: 

ste es nuestro último llama- 
miento. Es á vosotros todos, parti- 
darios de la organización anar- 
quista, que pertenece la última 
palabra. Nosotros la aguardamos, 
esperando siempre que á la undéci- 
ma hora todos comprenderóis la 
importancia capital de poner en 
práctica el principio de organi- 
zación, y la necesidad absoluta de 
reaccionar contra la apatía en la 
cual parecen haber caído; en este 
momento todos los grupos. 

Alla obra, compañeros, y lo más 
pronto posible será lo mejor. 


LA OFICINA DE CORRESPONDENCIA 
E, Malatesta, R. Rocker, A. 






































lugar este año, si los compañeros 


Schapiro, J. Turner, J. Wilquet. 





gastar nuestras |[ 








La locura de la cruz ha pasa- 
do ya; el mundo necesita de sabi- 
Guría; los milagros de la fe han 
sido explicados por las maravillas 
de la ciencia; los ídolos carecen de 
pedestal sólido; los ensueños que- 
dan destruídos por las demostra- 
ciones. No basta predicar, se noce- 
sita probar. Después de lafe si 
rezón ha venido la razón sin fe. 


Elíphas Lévi, 


Citado por “Coernobiuam"-Arno 
TU. N.4 











DIVERSAS ESCUELAS LIBERTARIAS 








Notas y documentos, torantes á 
las diferentes fracciones del Anar- 
quismo, recogidos y comentados 
por Henry Zisly. 

y (Continuación) 


El error delos Anarquistas Cientí- 
ficosestá en ercer q” en una sociodad 
¡anárquica habrá número bastante 
ide im iduos para labores fatigo- 
sas, repugnántes, de riesgo (minas, 
vidanges, vías férreas, colosales 
fábricas, etc.) y eso, aun supuesto 
un maquinismo intensivo, no po- 
dria verse, pues fuera menester An: 
tes crear el maquinismo, y en segui. 
da el hacerle funcionar. Hay el 
número indispensable por ahora, 
porque es para vivir obligatorio; 
mas, dada una sociedad de donde 
esté toda autoridad excluida, se vie- 
ne de suyo el pensar que há de ha- 
ber en ella un muy corto de perso- 
nas conscientes con voluntad para 
efectnarlas. Luego, llegaría 4 ser 
eso causa de que no alcanzara á de- 
senvolverse la dicha sociedad anar- 
quista y científica. No ha de dedu- 
eirse de aquí el que la autoridad 
sea precisa, sino más bien, lo.premio- 
so y en razón, lógico del suprimirse 
anti-naturales necesidades para lle- 
gar á ser felices verdaderamente. 


Utilidad del Naturismo en el mu- 
vimiento libertario. 


Combaten los Anarquistas cuan. 
tas preocupaciones hay, menos una 
por faltarles osadía para llegar á 
su objeto] la Ciencia; preocupación 
queles persuade á darla un sentido 
casi religioso, á erigirla un cuasi. 
dogma ¡Yaya sino habrá deser la 
vida anárquica un colmo en lo cien- 
tífico, cuando sus labores y tareas 
todas han de ser hechas á puros 
mecanismos y la alimentación mis- 
ma en ella habrá por esencia de ser 
química! Ya iremos viendo desde 
ahora, en epítome, sus comodida- 
des, cuando ulcance el ápice la vida 
según la Ciencia. Qué necesidad, 
verbigracia, habría ya de piernas 
para la locomoción. individual, con 
a multitud de medios disponibles 
y adaptados á ella en tal manera, 
que quien se dejare llevar por sus 

les, al punto mismo por tonto 
Eabra de ger tenido; y después, 




















cuando resultare que le aplasta al- 
guno de aquellos artefactos descu- 
biertos para eso: relo, auto ú otro, 
contemplado como u  fenimeno 
ex-vivo. 
Y los llevados de la gula, y los 
habituados á relamerse con los 
manjares ¡cuánto placer sentirán 
en saborear el jugo de las pastillas 
s, el sammum Berthelot del 
$ Quienes alguna vez le- 
yeron “Trabajo,” de E. Zola, y so- 
(55 la que hay allí meditaron, po- 

rán, sin duda, darse cuenta clara 
y formarse cabal concepto de una 
sociedad regida por la Ciencia. 
¡Transporte al muudo de las hadas 
y más al de la locura! 

Pero á buena razón aparecen los 
lanti-cientistas, y atan á los otros 

























pro= 
piedades genfricas que no de- 
muestra, reconócenla ciertas condi. 
ciones; y como sean vulgarizadas en 
el dominio de lo real, algo más de 
goces habrán de traer á buen segu- 
ro sobre la tierra. Muchos Anar- 
quistas-científicos, hacióndose enr= 
go de esto, si no adoptan ya el 
Naturismo, le aceptan en su gene- 
ral lineamiento, al menos; mientras 
otros, con mejor atrevimiento, se 
están inconmovibles en la pura teo- 
ria anarquista, dejando, á sabien- 
das, rezagado lo más desu bagaje- 
científico, por poco ó nada á pro- 
pósito para llegar á establecer úna 
Armonía Social durader: 

Los adeptos lel Naturismo-liber- 
tario son denominados Liberta- 
rios-anti-científicos, Ó bien, Natu- 
ristas. Proponen, estos «el Anar- 
quismo simplificado, y jamás ha- 
blaron de regresar al estado primi- 
tivo, como propalan algunos igno. 
rantes; intentan recobrar la vida 
natural, 6 mejor, restituir la tierra 
ásuestado natural, haciendo la 
cuenta forzosa con la evolución, á 
la cual tienen por manifestación 
natural del todo. 

En resumen, es+el Naturismo! 

bertario la concepción de esta idea-' 
elindividuo ha menester bastarseen 
sus necesidades propias, si ha de 
ser libre de yeras é independiente; y . 
demuestra de incontrastable modo 
la experiencia, que puede cualquiera 
llegar á bastarse así mismo, con 
res irse tan sólo á las puras 
exigen ¿Maturales. 
Simplificar la vida es facilitarla, 
Bien entendido, no obstante, que 
en el estado natural puede cada 
unO, para uso personal suyo, fabri. 
carse de artificio lo que quiera, con. 
tal de no recostarse sobrelós otros, 
'si no desean seguirle de propia y 
espontánea voluntad. 


























[Continuará] 








los ricos no han hecho más 
que contar, sus ganancias; pero llega el dia 
en:que los pobres cuenten sua pérdidas, con 
resultados políticos sin anologías pasadas. 


RUSKIN 
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Aquellá ta esa: 
ba á su choza tri 
ocultas las manos bajo «el poncho, | 
escondido un recelo en el corazón. | 
El hielo de la-puna se derretía en! 
sus pulmones y sus pies tropezaban | 
con las ombras de la no-| 
che, A 'U mu- 



















melancóli 
te, muy tr 
un atado y 
mor 






aba á la espalda 
vo. Era elfruto de a 
a juventud de Josecl 
Volví: r, allá abajo, en 
la Quebrada...Pasaban todo el día 
ru ulo un fiel pedazo de tierra 
que siempre había tenido para 
ellos, para sus padres, para¡sus, 
abuelos, lechugas lrescás y pap: 
arenosas. Un año antes se habían 
unido $ vivían solos. Jamás régre- 
saron tan mudos y pensativos; 
cuando otras veces Mariucha: se 
quedaba atrás, le conversaba 4] 
gritos á Josecha para acompanar- 
e porque tenía miedo, y Josecha 






































Sereía á carcajadas. Mariucha. $e | que “aquella hora toda la gente 
vengaba entonces escondiéndose. *|de y ! de Ayacucho se| 


+ Enel cielo brilló un rayo y se 
perdió en el bloque de nieve de la 
cumbre. 

Así que hubieron entrado, Mariu- 
cha aseguró la puerta y le presun- 
tó á Josecha porqué estaba triste; 
ella se había afligido de sólo ver 
suñ 1 pobre Josecha. Josecha 
se resistióá hablar. A Marjiucha. se 
le saltaron las lágrimas. ¡Bueno! 
La contaría porqué estaba triste; 
pero había querido evitarla un do- 
lor. Le acababan de decir que esta- 
bun reclutando gente. Mariucha no 
entendió. Pues bien. Reclutar gente 


























—¿Y adónde? 
—No sé; 3 
—¿Y para qué? 
—'ampoco sé, Marincha, 
—¿Y si no quieres ir? E 
—Te amarran y te pegan. 

No esperaba Mariucha explica- 
"ción más amarga é incomprensible. 
¡Que se llevasen á Josecha y la de- 
jaran solita! ¿En qué falta había 
incurrido Josecha? ¿No vivían sen- 
cillos y felices, humiJdes y conten- 
tos, sin hacer mal á ñadie? ¿Y quién | 
ó quiénes serían los perversos que, 
cometeríanla infamia de pisotear su 
modesta dicha? ¡No! Mariucha no 
creía en nada...Pero sonó un trueno | 
y áMariuchala dió un escalofrío..Al 
gunas gotas de lluvia mojaron los 
pechos desnudos de Mariucha. | 

“Echados en un jergón de pieles 
sobre;el que se abrazaron para 
abrigarse con su amor, Josezha 
dijo al oído á'Mariucha “que se Je- 
vantarían antes que el sol pues lo 
mejor le parecía huir; los soldados 
que venían con bayonetas y con 
sozas minifestaban preferencia por 
los jóvenes, y él era joven. Corre-! 
rían hacia Huanta y después irían 
á refugiarse dos, tres, cuatro leguas 
más allá, hacia la Montaña, donde 
Josccha tenía amigos. 

Ir 

Josecha y Mariucha salieron desu 
cabaña envueltos en la tiniebla hú- 
meda de la nóche. Joscchu 
en hombros todas Jas olías, todos! 
los harapos. Maritcha asía á ls- 
tico, al tierno é inconsciente Estico, | 
que ehupaba una teta, Se pusieron | 
en camino... Pasaban ráfagas de 
viento, se oía lejanos deriumbes co- 
losales, se divisaba súbitos ingen-| 
dios de nube. La tempestad se ha-| 
bía alejado. En el fondo de aleún!| 
abismo zumbaba un río; bajo la! 







































había 1 
que en 
porque 
y un forastero quese llamaba Sub- 
prefecto. Máriucha estuvo intriga- 


do 
abr 
al 


ando 4 Jo 
blanca que vez 


¡es 


hierba más oculta chirriaba un 
Josecha y Ma- 
«caminabar. 





mismo temo», por el instinto desu 
cariño y de <1 vida, caminaban 
caminaban...En los trechos peligr 
sos Josecha pasalbi en brazos pri- 















mero á Estico y despuésá Mariu-| 


cha. Saltando "charcos, + vadeando 
cancos, abriendo en la espesura ex 
traviadas semlas, sin reposo ca: 
minaban, caminaban...Josecha se 
delan 
á recono 

















iriueba se extremeció. Hal 
lopar. Entonces seeticon- 

s hojas de un muizal. 
Pero en vano; era una alucina: 











cercaban al pueblo, 
+1 invadía el cielo plomizo 














que com va á abrir y los cam- 
pos empapados por el aguacero 
que seoreaban. Mariucha estaba 
lestaliócila sentó en una pie- 













«hu se puso á secarla los 


s pantorrillas, La contó 














lvo, como ello: 
vañta no convenía 
Mí había también sold 





da por saber quién era y porqué 





De improviso torcieron un reco- 
varios soldados. Mariucha 
ó de Jusecha; este no 
ión para moverse, h 
¡Allí hay mol—exal 
scha, un cate 











3vo 






























era esto: unos soldados venían con pi 
e fandado. $ 
rifies y con cuerdas -y Á mojicones ca collos dada tail 
-selo llevan á um do, se acercaron dondesJosechi 





¡ 
ho. 


¿Quién eres al 
Jesecha no. 
—¿Cuántos 

inserito?... ¡Co 
Josecha tenfo 

jos. Mariucha si 
eonsolada, suplic 

fijó en su cuerpo y 

en sus labios y sn se 

















servirá tu patria. Tr 
te á Ayaencho y de 
eripto velaniario, 41 
ma. ¡Que marchel-ori 
dados. 

Pero Tosecha había eshado á co- 
rrer. Entonces el jinete clavó las 
espuelas á su caballo, jurando no 
haber visto indio más hipócrita. 

Josecha había ganado más de dos- 
cientos metros y seguía vorriende 
pero silbó:u1 Valazo. y se“detuvo. 
El jinete le paso un lazo por lo cin- 
tura y lo entregó 4 los soldados. 
La bala le había raspudo un tobi- 
Mo, S ; 

A una señal continuaron el viaje 
los soldados resguardando 4 Jose- 
cha. Quedaron el ginet?, quese apeó, 
y Marjucha que sollo entre los 
pañales de Estico. Mariucha implo- 
ró de rodillas jinet= le refiriera 

ué crimon había com su ma- 
rido, adónde y porqués» lo arreba- 
taban. «Pues: muy sencillo y muy 
justo: Josecha iba 4 servir 4'su pa: 





nó 4 los sol- 
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llevaba! tria: Mariueha concibió una espe-| 


ranza. ¿A su patria? Pero. ¿quién e- 
va su patria? ¿podía ella Lambien 
irá servirla con Josecha? ¿y dónde 
estaba esa patrona? ¡Como iba á 
is desamparada Ja pobreci- 
ta £ 

—¡Val—contestó el jinete montan. 
do. Calla: y sígnemo, simpát 
Josecha va á servir Á su putria y 
tá me vas á servir ámí 

















2! 












se forastero, pero Jose-| 
cha no la pudo dar razón. 


Lia 


1054 . 


El primer día que le concedieron 


| Lima, se sintió renacer. Había pa- 
[decido horriblemente seis mes 
|¿Qué viaje, qué privaciones, qué 
qué hambre! Y ¡cuántas Órde- 
PS, superiores, cuántas en- 
señanzas, cuánta obediencia, cuán 
| duros golpes, cuán negros calabo- 
ásculos martirizados 

sus pens 
mientos escondidos salieron al Lor 
de desus labios. ¡Le dejaban por 
fin! ¿Quiénes eran los ca 
'le habían aprehendido y le hat 
su hijo? 

A 











































¡no 
Y 





podía esta 
|delcuartel. Pero ¿iba iy 
entregarse á sus eneunigos, á los per- 
turbadores de su tranquilidad, pa- 
ra que le azobiaran con el peso 
de la mochila y le hablaran de co- 
sas que no entendía, de la patria y 
la milicia yola guerra y la discipli- 
na y el deber? ¿Qué fan todas 
estás miserables palabras ante su 
amor, 
eo? Por fortuna ¡ya respiraba el 
aire persu propia cuental ¡ya en- 
ninaba por sí mismo sus pasos, 
mandato de dirigirlos al fan 
derecho 6 al flanco izquierdo! 


























y Josecha no volvió al cuartel. 


: 1V . 





| 





én la Sala de actuaciones solemnes 
del Palacio de Justicia el Consejo 
Supreme de Guerra y Marina p 
próouunciar una sentencia “por el 
telito de deserción. El reo era Jo: 
cha, el desgraciado Josecha, que 
había tenido la delictuosa preten- 
sión de escapar al martirio. Jose- 
cha, que no conocía ni la existen- 
ci 

















bía Mevado consigo parte del 
l-quipo; le cogieron camino 4 lu 
Oroya y le entregaron... á la justi- 










cia T Era un inteliz, y 
la ley se muestra magestuosa con 


los infelices; era un débil, 





y los jue: 


te el peso de la iniquidad lez 
«l Consejo Supremo Militar 


se 











componía de muchos Generales y 
Contralmirahtes, colmados de galo- 


medallas, plumas, cintaj 
vanidad y torpeza. Aquellos viejos 
rfisfechos y cascados, embutidos 
¡en ricos silloués de terciopelo: y oro, 
blando sobre política y enferme- 
dades, entre gargajos y bocanadas 
de humo, condenaron á un pobre 
hembre 4ocho años de dolor 
soledad, acaso de, reflexión y ra- 
bia. 
Cuando á Josecha se le leyó la 
sentencia en su celda de reclusión, 
recordó á Mariucha...4 Estico...su 
vida anterior, su: alegría...Dle hizo 
































sonreir esa realidad tan dulce, tan 
vrable. 


lejana, tan ir 
¡Oh ridícul, 
de las léyes! 





te autoridad 
AR. B. 
Lima, M: 


yo de 1909, 





e 





De todas los estudios, el más embrutecedor. 
o de tada poesia y de toda. 
inteligencia cs lo Teología. 

, E: Ronan 


Davenir de la science 




















a fiera humana 


n Y 


í 

Hablo de la fiera humana expo- 
niéndola e) público como el anin 
más fepoz. [más inderente y más ca- 
nalla de eafantos animalés ocupan 
la superibio de nuestro planeta: 














7 E E La sech: ii en! 
juntos, callados, impelidos por el¡ á Josecka salida de su cuartel en 








las que; 





nte su Mariucha y su Esti-| 







Algunos meses después se reunía; 


re; 


del Cádigo de Justicia Militar, ! 


del Hombre, de ese monstruo á 
quien le sobran los elementos de la 
rsa, de la canallada y de todo lo 
que se considera malvádo; 1nas cu- 
recede todo lo humano para mere- 
cer el título de miembro de la Hu- 
manidad. 
Humanidad: ¡hermosísima men- 
1 
Nadie tan desgraciado como el q' 
no ha: sido tau astuto para nom 
cesitar del apoye de sus semejante: 
Las fístas de la selva, queserego- 
cijan con la presencia del hombre 
ten sus elnboscadas y logran satis- 
ñ en sus carnes el hambre qu 
¡las+acosa, no hacen más que ejer- 
ceruan derecho que la Naturaleza 
les otor:záeomoley de conservación. 
¡Cumplen “ese derecho sin especulas 
¡ción de ninguna clesez mientras el 
¡hombre devora poco 4 poco la 
[existencia de sus hermanos con un 
doble fin 
Jo. Procura satisineer ciertas ne- 
des en su mayor parte artiñ- 
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pl 
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20. Goza de una gran satisiácción 
¡4 medida que su víctima baja del 
sivel en que tiene derecho de man- 











[| Más queiu barbarie del hombre 
primitivo, escensurable la barbarie 
on la car dela moderna. civil 
Desde los superhombres que 
biernan el mundo hasta últi- 
nos analíaberos con chispas de 
y engreídos por tener 

de poseer cuatro cel 
ltavos mal adquiridos, y que no sie 
¿ben eóntar, todos representan la 
desgradación y la. cont i 
personificada del hombre. 
¿A quién rendimos home 
esta desgraciada Sociedad que sar- 
jcásticamente llamamos civilizáda? 
i¿á la Ciencia? ¿al Arte? ¿á la T 



































y del progreso. No: nos inelinninos 
ovejunamente ante un ministro, un. 
cura, un abogado ó un millonario, 
¿fijándonos únicamente en esa Otra 
mentira queconocemos con el nom- 
bre de el rol social; y esas gentes, 
ante quienes nos inclinamos son 
las verdaderas fieras humanas, los 
verdaderos zánbganos dela huma- 
nidad en cuyo poder se haya el pa- 
nal que labran las abejas. 

Al ver á uno de esos hombres 
siento asco, del mismo * modo que 
siento pena cúandoveo á un hombre 
de ciencia, 4 un artista, áun filósofo 
ó á un trabajador honrado, y me 
pregunto: E . 

¿No es la fiera búmana la más 


canálla? 
UN REBELDE 





Lima, Junio:de 1909 








¿El hombre está destivado:a. vivir 
sin religión: multitud. de síntomas, 
demúestran que, merced á- un tra- 
bajo interior, la sociedad tiende 
incesantemente 4 despojarse de esa 
envoltura, inátil en adelante. 








P. J. ProubHoN 





UNA. CANDIDATURA 


(Historieta adaptada al Perú) 


Condenado por una serie de fra- 
sos lu dura necesidad de nhor- 
wne ó de pegar un zanibullón en 
el Rímac, encontré el desesperado 
recurso de lanzarme candidato 4 la 
diputación de uua provincia donde 
nadie me conocía y donde*+núnce 
puse yo los pies. 3 

Mi elección era segura porque es- 
taba oficiosamente apoyado por 



























¿ y 
(soífa? ¿al Trabajo? que son las. 
fuentes verdaderás dela ci ación 
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los hombres del*Poder, 
darme una curul en la e Ñ 
ven, hallaban un suedio ingenios 
y delicado de escapar á mis diarias 
y enojosas peticiones. 

En aquella ocasión, tuvecon el Mi- 
nistro de Gobierno una entrevista 
solemne al mismo tiempo que fa- 
miliar, pues había sido mi compa 
fiero de estudios y continuaba sien- 

do miamigo. - 

—Ya ves lo condescendientes 'qne 
nos mostramos contigo, me repotía 
aquel excelente y liberal compañero 
de mijuventud. No sin trabajo, te 
arrebatamos álas garras de tus 
acreedores y te hacemos “inmune, 
haciéndote diputado, 

—Entretando. no lo sóy aún, 
contesté con alguna displicencia. 

—Cierto; mas cuentas con toilas 
as probabilidades. Eres inteligente, 
liberal, buen muchacho cuando se 
te antoja, y posees el soberano dóu 
de agradar. Un, tenorio, mi querido 
amigo, no deja de ser popular.:Res 

- pondo de tu elección, Tú bien com- 
prendes la situación: ninguna difi- 
cultad seria. 

Y en seguida continué conun ges: 
to paternal: 

—Eso.sí¡nada de liberalismos! 
¡Nada de ataques ála religión ni 
al clero! No te comprometas. En la 
provinci: 
cuestión mag una especie de mo- 
nomanía regional—la irrigación. 
Lo demás carece de importancia y 
corre á cargo del subprefecto. Serás 
un candidato puramente agrícola 
6, para decirlo mejor, exclusivamen- 
te irrigatorio, No te escuesas. Su- 
ceda lo que sucediere, ho salgas de 
xo programa durante la luch 

¿Sabes algo de irrigación?” j 
rel respondí. no sé ei 
. Entiendo que irrigar es dar 
agua y que el agua sirve para be- 
ber, lavarse, hacer caldo y también 
para regar las plantas. 

—¡Bravo! ¡Suficiente cou eso! a: 
probó el Ministro dibujando una 
sonrisa cordial y «tranquilizadora. 
Haz hincapié en ello. Promete ga- 
nancias fabulosas, ferrocarriles, ca- 
































que debe elegirte hay una 
































minos de herradura y carreteros, 





primas á los sembradores, leyes 
proteccionistas, disminución de im- 
puestos, exoneración de predios 
Tústicos, en fin, ofrece todas' las 
maravillas que se te ocurran y to- 
¿das las gangas que pidan tus elec 
tores. En materia de ofrecimientos 
agrícolas y económicos te dejo car- 
ta blanca, agregándote un consejo: 
evita las polémicas personales, que 
de seguro te dañarían y comprome- 
terían tu elección, al mismo tiempo 
que el prestigio del Gobierno.,Por- 
que, estimable coleg: 5 
chointernos y como una simple ob- 
servación] ta pasado no es muy 
Rmpio.... 

Perdí las ganás de reírme.JHumi- 
llado por aquella reflexión que me 
pareció inútil, ofensiva y de mal 
tono, repliqué vivamente, ¿mirando 
los ojos de micondiscípulo de modo 
que pudiera leer en los míos una 
amenaza fría y resuelta: —, 

—Deberías decir con más razón 
nuestro pasado. Se me figura, esti- 
mable, colega, que el tuyo nada 
tiene que envidiar al mfo.. 

—;¡Oh, el mío! profirió el Ministro 
con una expresión de magnífico 
desprecio y tranquila indolencia, 
ya noeslo mismo. Yo, buen amigo, 
estoy escudado por la nación. s 

Y volviendo á mi candidatura, 
prosiguió: 

—En resumen, irrigación, irriga- 
ción y siempre irrigación. Tal hade 
ser £u programa, y procura no sa- 
lir de ahí. 

Dicho lo cual, me proveyó discre- 
tamente de fondos, augurándome 
buena fortuna. ñ 

Lima, Mayo de 1909 








¡Qué contraste entre el prospecto 
¡y el contenido, entre la realidad y 
“Ta iden! El sacerdote no es el elez 
| do por Dios; suele ser un prófueo 
del «rado que busca la manera de 
vivir mejor trabajando menos. La 
hermana de caridad no es el ángel 
consugtado al sacrificio; es á veros 
una desertora del estropajo, agria 














guardiana 6 enfermora adusta. El 
monje no es el austero solitario del 





Yerimo, sino el miembro activo de 
una compañía industrial ó merean- 
til que tiene ásu orden por razón 
social. La religiosa no es la criatu- 
ra tocada por la gracia, sino la 
doycella rica” sogestionada por el 
¡jesuíta ó la solterona cargada de 
desilusiones. £l ideal ascético ron. 
serra su apariencia, pero le falta 
el espíritu. 











ALFREDO CALDERÓN 


PALABRAS 





Los Chinos 





Inútil nos parece afirmar que 
que para hosotros las convenien- 
cias nacionales no están porencima 
de los derechos humanos, y que 
en toda ley expedida para satis 
cerlos antojos mal sanos de una 
turba ó favorecer los intereses de 
clases determivadas vemos la cosa 
más inicua y más abominable. 
Recientemente, por efecto de la 
propaganda -en el' diario y de-una 
laborsubterránea: en callejones y 
fábricas, una fracción del púeblo, 
se lunzó á saquear las tiendas y es: 
tablecimientos de los chinos; pero 
no delos que trafican por mayor 
tienen sus ¡almacenes en las calles 
más cenbrales, sino de los que ne- 
gocian por menor y habitan en los] 
burrios más excentricos. Los gritos 
salvajes de ¡mueran los chinos!, al 
ternaban con los vivas á demócra-; 
tas y liberales, Claro indicio de! 
simpatía Ó solidaridad entre los 
saqueadores y los partidos de opo- 
sición. 

El Gobierno, en lugar de ver las 
cosas desde su verdadero punto de 
mira y proceder enérgicamente en 
defensa de los agredidos, tomó por 
clamores dela opinión sensata las 
vociferaciones de unos cuantos im-: 
pulsivos, se dejó atemorizar- y lle- 
vó su miedo al punto de dictar una 
ley inconsulta, iñhumana, indigna 
de todo puebla civilizado. ln esa 
ley, dictada provisoriamente y! 
con cargo de ser sometida á la deli-| 
beración delas Cámaras, se prohi-| 
be el ingreso al Perú de todo chino! 
que no aporte un enpital de qui-| 
nientas libras esterlinas. Nada tan 
humano como impedir la introduc- 





















































¡nófobo. Fijándose úni 


en el deseo de impedir un grave de 
ño nacional, cediendo á los clama 
res de la opivión pública; ha nacer 
do del miedo exagerado á una opo- 
ción muy bulliciosa y no muy 
consistente. Demócratas y liberales 
Cespecinlmente los demócratas) re- 
movieron los bajos fondos de la 
sociedad, azuzaron el odio incous- 
ciente de algunos perversos á los 
chinos y provuearón un atagueá 
las propiedades de estos infelices, 
imasinándose que el saqueo origi. 
naría una lucha del pueblo con los 
suardias y que la lucha daría mur- 
sen á una revolución. 

Ci 
























eitel Perú y que el movimi 





mujeres no les: pisan sus 
ni dejan de unírseles en al 





que aun entre las personas con ín- 
fulas de cultas hay más de un chi- 
amente en 
vicios y deleztos, el chinófobo «rio- 
llo oivida todas las buenascual 
dos y todas las virtudes de una 
za: para él, todo chino se modela 











pio. No quiere ver cue muchos 
migrántes chinos; arribados ayer 
en la condición de simples traba 
dores para las haciendas, hi 
grado crearsejuna situación hol: 
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damente que' podrían servir de e- 
jemplo 4 muchos de nuestros hom- 
bres públicos y privados. 

Los chinos—como los asiáticos 
en general—se forman de la vide un 
concepto muy diferente o 
abrigan europeos y ameril 
sufren la intensa fiebre del oro 
tienenesa codicia insaciabie y rapaz 
que va convirtiendo al blaneo en 
uila máquina de ganar dinero, 4- 
quílo palpamos diariamente. Mien: 
tras el traficánte 6 negociante eu- 
ropeo esquilmia al consumidor y 
uiere eh poco tiempo» adquí 
desmesurados lucros, el iadu 
trial 6 comerciante chino se satis: 
facen con una ganancia muy e: 































humilde y modesta. 

¿X quién sino el pueblo se benefi: 
cía con esa moderación en. las uti- 
lidades del, negocio? El jornalero 
que por quince Ó veinte centavos 
mata hoy el hambre en una cocine- 
ría asiática, no lo haría: mañana 


"por cuarenta Ó cincuenta en un 


fonducho nacional ó europeo. 1lo 
que decimos de la comida puede 
afirmarse del calzado, dé Ja ropa 
ete. El pueblo lo sabe. Jo palpa 4 
cada momento; y. sin embargo, 
por esa ilógica tan natural en una 
parte de las muchedumbres; -algu- 
Nos se vuelven contra sus favorece- 
dores, secundando ciegamente los 








ción de coolíes Ó chinos temporal. 
mente esclavizados para servir del 
carnaza en las haciendas (se logra 
ría, con no reconocer valor legal á 
ningún contrato de locución de 
servicios entre coolíes y hacenda- 
dos) mas ¿por qué cerrar las puer- 
tas á la inmigración libre? Si cua- 
renta 6 cincuenta años atrás se 
hubiera promulgado una loy some- 
jante, haciéndola extensiva á todos 
los extranjeros ¿cuántos de los que 
hoy figuran como grandes capita- 
listas y grandes señores habrían 

odido ingresar al Perú? Sociedad 
Iincenta la nuestra, hace mil as- 
pavientos cuando por oídas 
sabe las matanzas de judíos en Ru- 
sia Ó de cristianos en Armenia; pe- 
ro no se conmueve ni lanza una 
protesta cuando ye con.sus propios 
ojos que el'chino es robado, piso- 
teado y escarnecido/ 

Lo repetiremos: la ley de jami- 











planes de sus explotadores. El jor- 
naleso y el veinticuatrino que arro- 
jan estentóreos mueras álos ma- 
“acos han llenado el vientre en una 
inesa china y del guiso chinesco sa- 
can fuerzas para lanzar los gritos. 
El magnate chinófobo: que no lo: 
gra ser aliviado por el doctor en 
Medicina, por el curandero, por-la 
dostora ni por el agua del Lourdes, 
recurre á los médicos chinos. Si el 
chino es un animal abyecto y des- 
preciable, si hasta con su aliento in. 
fecta y mancha ¡por qué nos dirigi- 
mos á €l cnando el hambre nos aco- 
sa ó la enfermedad nos va empu- 
jando hacia la muerte? 

No, el enemigo del pueblo no es 
el pobre chino 
nos cuantos reales trabaja: en una 





chingana ó en una lavandería; sus 


verdaderos enemigos (los que tiran 


la piedra y. enconden la mano) es- 
tán mucho más arriba, actúan en 
gración china no ha. sido inspirada | esferas más amplias, acopian, no 


cemos no equivocarnos al decir 
que el odio al chino noes general 


tra ellos fué un arma política. Las 





lanzas 
duraderas y bien avenidas. Sin em- 
bargo, no dejuremos de reconocer 


en el. embrutecido fumador de o- 





am Jo- ¿ 


da y viven hoy tan digna y honra-| 


gua resignándose á pasar una vida 


le para ganar u- 






centavos y reales, sino dólutis y 
¡libras esterlinas ¿Por qué cobarde 
entouces en el inocente, enel inte: 


li. 





eu el hermano más indefenso y 
ás desvalido? 





Lima, Mayo de 1909. 














Parábola del milagro 


Jesús regresó á Nazaret, 

Y no conoció el lugar de su naci- 
miento. 

El Nazaret, antes habitado por 

él, había sido un pueblo triste, hen- 
ebido de lágrimas y lamentos. El 
Nazaret que entonces veía era una 
ciudad en que rebozaban las risas 
y los deleites. 
Y el Cristo penetró en la ciudad y 
vió siervos queiban cargados de 
flores y se agolpaban en la escalera 
de mármol, de una casa hecha con 
la misma piedra blanca. Y el Cristo 
se deslizó á la casa y en la testera 
de una sala de jaspe vió recostado 
'n un lecho de púrpura á un hom- 
bre enyos alborotados cabellos es. 
ban cubiertos de rosas rójas y 
+uyos labios se hallaban rojos por 
al vino, 

El Cristo se aproximó al hombre, 
le tocó en el hombro y le dijo: - 
¿Por qué llevas esta vida? 

El hombre se volteó, le conoció y 
le dijo: a E 

—Fuí leproso, 'Tú me has curado 
¿Por qué he de llevar otra vida? 

Ei Cristo se alejó de la er: 

Y he ahí que en la calle divisó 4 
una mujer con rostro lleno de afei- 
tes, con talle ceñido de Injosas te- 
las y con pies adornados de perlas. 
Y vió que tras ella caminaba un 
|bombre vestido de ropas vistosas y 
con ojos inflamados. de concupis. 
cencia. Tel Cristo se acercó al hom- 
[bre y tocéndole enel hombro le dijo: 
i Ene BOL quO sigues Á esa mujer y 
la miras de ese modo? 

El hombre se volteó, le conceió y 
la dijo: 

—I'uí ciego: Tú: me has curado. 

¿Qué cosá mejor puedo hacer de 
i vista? 
el' Cristo se acercó á la mujer y 
la dijo: . 

—El sendero por donde vas es el 
sendero del pecado ¿Por qué. le si- 
gues? 

La mujer le conoció y sonriendo 
le dijo: 

—El sendero por donde yoy es el 
sendero de las delicias. Tú me has- 
| perdonado todos mis pecados, 

¿Qué puedo hacer de tu perdón? 
Y el Cristo sintió que de tristeza. 
se le oprimía el corazón y quiso a- 
lejarse de la ciudad. L al salir, vió 
4 un joven que, sentado en el bocal 
de una fuente, lloraba. 

El Cristo se aproximó al joven y. 
tocándole los risos de su cabellera: 
le dijo: 

wigo ¿bor qué lloras?. 

El joven alzó los ojos, le co- 
noció y le dijo: 

—Yo había muerto. Tú me resuci- 
taste. ¿Qué otra cosa puedo hacer 
de mi vida? 

Y el Cristo, abrumado de tristeza, 
se alejó de Nazaret, 


OSCAR WILDE 
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—¡Adaptación al medio! ¡Lucha 
porla existencia!|Increíble es ol abu-= 
so que de estas frases se viene ha- 
ciendo. Si Darwin contemplara las 
aplicaciones que se haven desu doc- 
trina, capaz sería de arrepentirse 
desu obra. No hay codicia 6 vi 
lencia pública ó privada que no ge 
ampare. en «la sotorrida struggle. 
for life. La adaptación al- medio 




















S PARIAS LIMA, JUNIO DE 1909. 
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sirve de máscara á todas las villa- 
uías. Pero una sociedad compuesta 
sólo de adaptados sería un rebaño. 
Todo progreso social fué siempre 
obra deun inadoptado, un rebelde: 
Soriates,. fisto, Lutero, Sevona- 
rola, Danton, Krcpotkino. Esos 
hombres acaban pordestruir el m 
dio moral y social en que nacieron 
y engendrar otro 4 su imagen y se- 
'mejanza.*Por ellos tiene la. uma 
nidad historia. Gracias á ellos su: 
ge el helenismo de la barbarie o- 
riental y Roma da al mundo la u- 
nidad politica y triunfa el ideal 
dristinno sobre el paganismo y Sa- 
enpe media Europa el yugo de la 
Iglesia católica y despierta el espí- 
ritu de la pesadilla medioeval y 
rompen los pueblos sus cadenas de 
servidumbre. 
ALFREDO CALDBRÓN 
“Palabras” 


De hajo imperio 


Así merecen llamarse los! aconté- 
cimientos realizados en Lima el 29 
del mes anterior. El palacio inva- 
dido por tres ócuatro docenas de 
hombres «audaces; los centinelas 
y los edecanes, asesinados alevosa- 
niente; los ministros—excepto uno— 
petriticados ó entontecidos por el 
miedo; el Presidente sorprendido en 
sus habitaciones, hecho prisionero, 
insultado, escarnecido, magullado, 
amenazado de muerte y traquendo 
por las calles más trafiendas de la 
ciudad; sin que el pueblo manifes= 
sorpresa, indignación ni rego- 
- cijo; sin que la policía sediera cuen- 

ta de los hechos, á pesar d> que los 
guardias civiles permanecían en 
sus puestos; sin que el ejércitg ni 
los' amigos de la víctima acudieran 
:á rescatárla, no obstante que la 
vía erucis duró hora y media ó dos 
horas. 

Y ¿para quéla revolución? para 
instalar en el Poder á un :viejo  de- 
pravado qne empezó sú vida públi- 
za con el gran latrocinio_ del con- 
trato DreyÍns y concluyendo 
con las menudas raterías de Sechu 
ra y la Coliunena. Piérola es 'uno de! 
aquellos hombres nacidos para 
ruina y vergiienza dle los pueblos gn 
dE viven: donde coloca una mano, 

eja manchas de sangre; donde im- 
rime la otra, deja manchas de lo- 
o, AS 
Las notas justas del movimiento 
revolucionario las dieron dos de 
sus actores principales: uno que en 
el fragor de las balas tuyo la sufi2 
ciente ecuanimidad para exigir los 
fondos de una caja; el otro que alin-| 
gresar á los salones de Palacio, ex- | 
elámó: ¡Al fin somos poder! ¡Ye no 
nos moriremos de hambre! ¡Ya co-| 
Imneremos á nuestro gusto! 

Lo peor de la revolución, si hu- 
biera triunfado, no habría sido el 
asalto á los dineros fiscales, el re- 
parto de las ranongías extre com- 
padres, amigos y parientes, ni 
implantación de yu Gobierno esen- 
cinluiente retrógrado y clerical: ha- 
bría sido el enntudecimiento fonzoso 
de toda voz honrada, asíen la t 
buna como en el periódico. El Cna- 
deillero demócrata y su bandano ad- 
miten censuras ni reproches: cuan- 
do ejercen el Poder, tienen la buena 









































































































- cio y Á oscuras, 
Yunque no pertenezcamos á. la 
claque gobiernista ni deseemos. la 
perpetuación del régimen civil-cons 
titucional, aplaudimos el frascaso 
de una revolución fraguada por 
hambrones y bancarrotero: 
Lima. Júnio de 199; 


£n vaa ciudad de cerca de 
millones de habitantes, Han-Keu, 
donde he residido durante algún 
fiempo, no.se había registrado en 
treinta años sino unsolo >sitato. 
En una provincia de veinticinco 
millones de habitantes, el Thi-Li 
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“costumbre de maniobrar en sileu-| 


dos| 


| docena de ejecuciones enpitales; de- 
biendo tenerse presente que la ter- 

l cera reincidencia en el: robo se: cas- 

| tiza ron la pena de muerte, que no 

¿se admiten circunstancias atenuan- 

Ves y que Pekín, el París de la Chi- 
na, seencuentra en esa provincia. 

| E. SIMON 
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La citf chinoise 





| Bisulragio universal 


(Traducido de la Cronaca Soy 
versiva, de Barre Vermont E* 
U.deX) . 

¡La libertad! He ahí otia pana- 
cea inventada para ilusionar á los 
enfermos de la presente sociedad 
con la pacífica y. gradual curació 


g ón 
de sus males! Libertad en palabras. 
clavi 














nd en los hechos, Libertad 

condición de no usar: 
da apenas se intenta 
ráctica. Libertad que se 
r dde etiqueta, que se hace 
figurar en libros de pandectas, pero 
que endas plazás se maniata y se 
persigue. Libertad que cuesta “cara 
y no se vende sino Á guien la paga 
mejor y al contado. 

Y de esta libertad es dela que se 
espera—después de « 
ativas y 
continuas y amargas—| a 
del obrero: libertad que ha produ- 
cido la competencia, que roto de 
hiecho los vínculos sociales, que ha 
soltado los frenos al autoritarismo 
y la explotación, que ha hecho pe- 
tenne la gñerra civil y que nos hace 
exclamar todos los días, Menos de 
amargura por los sacrificios que 
realizaron nuestros padres, que 
seestaba mejor cuando se estaba 
peor. Dejadnos; no nos habléis de 
libertad, que nosotros no nos 
dejamos engañar y sabemos por 
experiencia que mientras hayan po- 
seedores y desposeídos, existirán 
también amos y. esclavos. 

¡Cómol—nos parece oirá nuestros 
adversarios, 
nuestras últimas palabras—¡Cómo 
¿tomáis á burla la libertad y. con- 
áin eomo nada el...el Sufragio Uni-! 
versal? 





concedida á 
la, restrio! 
hac: 










erla p 


































¿Contarle como nada? ¡Ch, nm 
El Suiragio Universal, la gran mis- 
tificación del siglo, bien vale alguna 
cosa, vale nada menos que la escl 
vitud á la cual nos hallamos suje- 
tos. 













1os la ironía: el sufragio uni: 
l tiene tres gravísimos delec- 
que nosotros denunciamos álos 
observadores imparciales: el prime: 
ro, esel de ser ux utilísimo instru- | 
mento de dominio en manos de los 
os y de los frailes, dos clases que! 
nheu á maravilla explotar políti. 
camente al obrero, después de ha 
berle explotado económicament 

El segundo defecto consiste en 
liegar demasiado tarde á libertar 
al pobre trabajador del estado de 
opresión ó de envilecimiento en que 
yace, si es queacaso está destinado 
á Negar algún día, venciendo las 
fuerzas aunadas de los ambiciosos, 
de los ricos, de los frailes, de las aú 
toridades y de todos los cointert- 
dos en la perpetuación del actual 
desorden social. El sufragio univer: 
sal, en definiti Icanzaría- 4: e- 
mancipar al hombre cuando se hie 
biera formado una gran mayoría 
electoral en favor del socialismo; 
pero, antes que esto suceda; desde 
qu tiempo atrás estará hecha 
Revolución que, como se sube. 
provocada! por imincrías audaces 
conscientes del fin á-que tienden y 
realizada por mayorías impulsadas 
por la necesidad y por la fuerza del 
progreso quearrastra á: volunta- 
rios y rehacios. En fin, el tercero y 
principal defecto, del suiragio uni- 
versal consiste en no tener en cuen 
ta una verdad hoy por hoy demos- 
trada por muy larga é invariable 
experiencia, convertida yaenaxio- 
ma: /a granstransforinación que se 



































































no hubo en 1860 y 1867, sino una 











aterrorizados por 





intenciones, del candidato ya elegi-| 
do como consejal 6 diputado. 
Antes de las elecciones—escribía- 
mos en un opúsculo de actunlidad— 
lel candidato corre tras el elec- 
tor; después de la elec: ión, el elector 
corre tras el diputado. El. dipu- 
tado óÓ consejal—decíemos en el 
mismo luzar—cualquiera séa la cla- 
de donde salga, aun de la obrera, 
emancipa de sú clase y pasa á 
formar desus demás colegas una 
clase propia, la clase de los que co- 
men y se enriquecen á expensas de 
la nación. En vano. espe leyes 























¡oh obreros!: el tiempo les vendrá 
¡estrecho para poder colocar á sus| 
[favoritos y á sus grandes electores, | 
para votar y vaciar los balances*y | 
para obtener á la sordina alguna 
ley ferroviaria ni pretendáis exigir 
ldela naturaleza humara lo que es-! 
lta misma natural 
solutamente dar. 

Fraxcreco SAavERto MERLINO 


Atentado salvaje 


Entre todos los actos de fuerza 
cometidos el 29 de mayo último áj 
propósito de la abortada conjura- 
ción pierclista, el que merece más' 
duro reproche, porque da la med: 
da de la ruindad de espíritu de es- 
tas gentes que, entre nosotros, se 
1 
tuales, es el asalto y la destrucción 
delos talleres de La Prensa, come- 
tidos nmchas horas después de: so- 





20 puede a 
10 p 



























sólo; 
comparables á los'saqueadores de 
las encomenderías chinas de Jos 
arrabales. 
i un establecimiento industrial; 
cualquiera es respetable, puesto 
que sólo sobre las garantía Or 
leyes acordadas á la propiedad 
puede subsistir la ae 























con mejoramientos para vosotros| 









vurrogado el título de inteiec-|5 


ya un diario de opositión, siempre 


¡quiera sea interesaco—de sus - dere- 
chos y libertades. 

Suprimir un periódico por: las 
vías legales 6 con hechos de: fuerza, 
es atentar contra todas las garan- 
tías; vale tanto como renezar de 
la civilización moderna, que es hija 
de la libertad” del pensamiento, y 
que, día á día, va depurándose ba- 
jo la libre erítica de todas las inte- 
ligencias y, al choque de todos los 
intereses. Romper una prensa tipo- 
gráfica significa -el mayor ultraje 
que pueda inferirse al ingenio del 
pensador y al esfuerzo del obrero. 

Si los discursos oficiales no fuesen 
simple conyencionalismo, el: señor 
Leguía se habría abstenido de elo- 
giar públicamente la cultura del 
pueblo de Lima y la disciplina 
del ejercito. Ha habido tan poco 
qué admirar en los delensores del 
orden duranto los, últimos aconte- 
cimientos, que másle hubiera valido 
al señor Leguía el silencio! Un pue- 
blo que permite, sin' reprobación 

»rotesta, atropellos tan salvajes 
como el realizado en los talleres de 
La Prensa, no es culto ni es vi- 
ril. Un ejército “onde existen oficia- 
ies y soldados capaces de poner ma. 
no aleve sobre el escritorio de un 
periodista y de romper á culatazos 
una máquina de imprimir, no es un 

ército culto y disciplinado, capaz 
rvir de tranquilidad á los veci- 
nos: será á lo sumo una lezión de 
pretorianos 6 una horda de tcosa- 

















focada la rebelión, por una tur e soneto aha arena 
de esbirros - desenfrenados, s Sh ado, 


el sastigo de los culpables; sus vo- 
ceros en el periodismo no han re- 
próbado, siquiera por sentimiento 
egsísta, el atentado cometido; lue- 
go tenemces“el úerecho de suponer 
que-todas las autoridades, desde el 
presidente para abajo, se hacen so- 
lidarias del ultraje inferido en su 











ción social” ¡cuánto mi 
ig respeto para las autorida- 
des ha de ser un taller tipográfico 
que, no sólo representa la inversión 
de un capital, sino que sirve de me- 
dio para la manifestación de ideas, 
sentimientos y necesidades—uo só- 
lo dela agrupación política de que 
es órgano—sino también y. princi- 
palmente de todos los que sufren 
ecuciones y atropellos de auto. 
idades inescrupulosas 6 -de cac 
ques y potentados abusivos. 
| Para los que saben lo que vale in- 
trínsecamente un periódico de opo- 
sición—eualesquiera que sean los 
móviles ideales Ó pasionales que en 
esa oposición lo hayan colocado— 
para los quese encuentran penetra- 
dos de un profundo sentimiento de 
respeto hacia la opinión ajena, ha- 
cia el derecho de protesta de los 
demás, la destrucción de La Pren- 
sa esel delito más abominable y 
bochornoso que puede hnberso co- 
metido en estos últimos días. 
Incurriríamos en consciente mala 
[e si omitiéramos nuestro juicio so-' 





























ha'sido extraviada y detestable, 
porsu falta absoluta de criterio 
moral, por su utilitarismo perso- 
ual é inmoderado, por su AIDaDIS 
insinceridad en los ataques, Pero 











nada de esto justifica: ni explica: el¡ 
atropello cometido por gentes que 
la nación paga precisamente para 





la custodia de todas las prapied: 
Ides sin distinción de color político; 
y sobre todo cuando ninguno de 
los diarios que.hoy existen en la 
capital de la república, 'se halla 
limpio de semejantes máculas. Los 
genízaros que destrozaron los ense- 
res de La Preusa, han debido, para 
ser lógicos, arrasar con todas las 
empresas. dinrísticas-que hay en 
Lima. do 

Con sus Incas y sus defectos, el 
periódico cirple su obra de cultn- 

















opera en los sentimientos, en las 


provecho,:4 la. propiedad privada y 
á lalibertad del pensamiento. Y esta 
es entre todas las brufalidades y 
vergilenzas cometidas últimamente 
por los defensores y los trastarna- 
dores del órden, aquella que más 
bachorno y desprecio nosacarreará 
ante la conciencia honrada de las 
gentes sensatas, S 
G. TAssara. 
Junio de 1909 








Erogaciones para el No. 48 

Lista del Viéjo Paria: A. Z.:3 
10.00, Lucía 2.00, E. K. 1.00, Juan 
Cogorno1. 5U, Luis G. Barrenech:a 
1.00, Nemo- 1.00, La Idea Libve 
1.00, Un rebelde 1.00, J. D. A.1.00, 
Mauricio Ferrari 1.00, Un vurinés 
1.00, Un amixo de la justicia 1.00, 
Lizandro Florés 1.00, El chile 1.00; 
Angel Cesaroti 0.50, Un pastor 
0.50, Un compañero de la casa de 
Salud 0.50, Un motodista 0.50, 
Ruy Blas 0:50, X, X.0.50, Julio 
Sayán 0.50, F/ Benites 0.40, Nico- 








pe Grau 0.20, Uu suizo 0.20, Uno 


bre la campaña periodística de ese:de Sori 0.20, Encinelli 0.20, 
órgano de publicidad. Creeme uejy, - N- 0:20, Abelardo Sán- 





chez 0.20, Teodorico Rodríxuez 
0.20. Salvador Morote 0.20, F,. B. 
Alba 0.20, N. Ibáñez 0:20; Miguel 
0.20. José R. Parra 0.20, Un sehy- 
ry 0.20, Cattanés 0.20, El Social 
ta Sanguinetti 0.20, To Jin Ten 
0. 20, Félix Huamán 0.10, A. lRive- 
ra 0,10, Gerónimo 0.10. Suma: 
32.50, 
Lista del Cerro de Pasco: Luis 
Ferrari $ 1:00, Mauricio Ferrari 
3.00, Florencio Boggio 1:00, Mr, 
Black.1.00, Atilio Valle 1.00, A. C: 
del Grado 1.00, L. Talacchi 0.50. 
Un Yurinés 0.30, Aguadulce 0.20, 
Suma; $ 7.00. 6 
Resumen 

Lista al Viefo Paria. 
Lista del Cerro de Pasco, 






























ra y moralidhd, pues mientras ha- 








tendrá el pueblo un defensor=si-> 


lás Ghiorzo 0.40, D, J. P. 0.20, Po-- 








